fundamentos 
Una vieja plaga que originó un gran negocio: La liebre

Los primeros en combatir a la liebre fueron los productores, pero cuando Europa comenzó a demandar esta carne los cazadores comerciales y los frigoríficos exportadores se multiplicaron

La cacería comercial de la liebre en la Argentina empezó en 1930. Los productores empezaron a combatirla como plaga, pero aprovechaban el alto valor de las pieles y se las vendían a las textiles o las fábricas de sombreros, que utilizaban el pelo. 

En 1950, Europa empezó a demandar esta carne. Las liebres argentinas se exportaban congeladas pero enteras, sin faenar, hasta que en 1973 Alemania -el principal comprador- prohibió el ingreso de animales sin procesar. Al año siguiente, la Argentina exportó 12.000 toneladas de carne de liebre congelada. 

Así fue como al mismo tiempo que crecía este negocio empezaba a constituirse un nuevo oficio: el de cazador de liebres.  

Hoy, se calcula que existen unos 2000 equipos de cazadores de liebres en todo el país que entregan piezas durante la temporada a doce plantas frigoríficas habilitadas por el Servicio Nacional de Sanidad y Calidad Agroalimentaria (Senasa) para la faena y exportación de carne de estos animales -el resto del año faenan conejos-. 

Por lo general, los cazadores tienen otro trabajo, pero en la temporada de caza aprovechan para agregar un dinero extra a sus bolsillos. 

     La coordinación de este trabajo debe ser perfecta para poder entregarle al frigorífico un número de piezas que justifique el gasto y el sacrificio; entre 70 y 130 por día. De los 
cuatro que van en cada vehículo, uno alumbra con el reflector, otro, además de manejar la camioneta, dispara el arma y los restantes buscan las piezas. 

El trabajo es duro, las noches son largas y heladas, pero se calcula que cada cazador -que generalmente es el propietario de la camioneta- gana unos diez o doce mil pesos por temporada, descontando los jornales de los empleados, el combustible y la comida. Las balas las provee el frigorífico (tres por pieza entregada). 

Números que asombran 

El promedio de exportación de carne de liebre durante los últimos treinta años fue de 8000 toneladas anuales. En la década del 80 la empresa Eubal llegó a exportar anualmente 20.000 liebres vivas a Italia, para cotos de caza. Cada liebre se pagaba sesenta dólares al que la capturaba y en Italia se cobraba 120 dólares por cazarlas. De cada cuatro animales vivos que se capturaban en la Argentina, sólo uno llegaba vivo a Italia. Pero ese negocio no prosperó y la modalidad que se impuso fue la de exportación de la carne faenada y procesada en frigoríficos argentinos. 

La carne de liebre es una especialidad en los supermercados más exclusivos de Europa, que son abastecidos casi exclusivamente por la Argentina, con una participación muy inferior de Uruguay y Chile, que anualmente exportan doscientas y cien toneladas, respectivamente. Entre cazadores, acopios y frigoríficos, se calcula que trabajan unas 10.000 personas durante la temporada de caza de liebres. 

Los cazadores entregan las piezas enteras a un acopiador que, sin faenarlas, las almacena en cámaras frigoríficas a 4°C durante un día. Luego, las transporta al frigorífico para la faena. Cada acopiador cobra entre 10 y 15% de lo que paga el frigorífico. El peso mínimo de cada liebre debe ser de 1,7 kilo, de lo contrario no será recibida por el acopiador. El peso promedio de cada liebre que se captura es de 2,8 kilos. 

La carne de liebre se exporta en distintos cortes como filet de lomo, lomo con hueso, cuartos traseros con o sin hueso y cuartos delanteros. Los cortes se envasan al vacío en bandejas recubiertas con polietileno y se transportan a -18°C. 

Países importadores 

Los principales destinos para la carne fresca de liebre fueron Holanda (1203 toneladas por 6.156.000 dólares), Alemania (1318 toneladas por 5.827.000 dólares), Bélgica (341 toneladas por 1.560.000 dólares), Francia (228 toneladas por 853.000 dólares), Italia (218 toneladas por 933.000 dólares) y Suiza (46 toneladas por 359.000 dólares). 

Para este tipo de producto, los cortes se envasan en recipientes primarios de polietileno y en unidades de cartón identificadas con el logo del Senasa y el de la Unión Europea. Todos estos estrictos requisitos se enmarcan en la norma Comunitaria 92/45/CEE, que estipulan los países importadores del bloque para estas carnes. 

Caza de liebres, en la mira 

Es una actividad que genera millones de dólares gracias a la exportación del total de la producción, pero se realiza en forma casi clandestina

 Todos los años, los países más ricos de Europa consumen entre 3000 y 3500 toneladas de carne de liebre procedentes de frigoríficos argentinos. Un alimento que en las góndolas del Viejo Mundo cuesta quince euros por kilo o más, porque en Europa esa carne es una delikatessen. 

Es por eso que los importadores pagaron el año pasado a razón de US$ 4677 la tonelada, que para la Argentina representaron ingresos por 15.667.950 dólares. 

Pero en las pampas bonaerenses, donde se obtiene el 73% del total de liebres que se capturan en el país, la realidad no es tan florida. Los cazadores, que son el primer 
eslabón de este negocio, provocan las quejas de los productores, ya que circulan a la noche en los caminos vecinales para capturar las piezas y eso genera mucho temor en estos tiempos de inseguridad rural. 

La realidad es que quienes cazan liebres no tienen la ley de su lado. El artículo 273 del Código Rural Bonaerense, que permite sólo la caza deportiva, prohíbe la captura nocturna con luz artificial. Si esto se cumpliera a rajatabla el negocio de la exportación de esta carne sería imposible, no se conseguirían liebres porque la especie es de hábitos nocturnos y es muy difícil verla durante el día. Igualmente, los cazadores se las arreglan para "blanquear" su situación y poder trabajar con cierta tranquilidad. 

José Mujica es uno de ellos. Vive en Azul y ya lleva diecisiete años en este trabajo. "Lo que hacemos es hablar con la policía y presentar un certificado en la Municipalidad para registrar las armas y para que nos dejen transportar las liebres, y aunque muchas veces tenemos permisos de propietarios de campos que están en otros partidos, cuando volvemos por la ruta, la caminera nos para y nos confisca todo. Nos dicen que tienen que cumplir la ley." 

El fiscal general de Azul, Eduardo Serradel, ordena a la policía detener a los cazadores infractores dentro su circunscripción. Pero al mismo tiempo sostiene que hay que reglamentar lo que hoy está prohibido. "La caza comercial debe regularse para que esta gente pueda trabajar dentro un marco legal. Ahora, tal como están dadas las normas, es mi obligación hacerlas cumplir. Cuando la policía detiene a un cazador, debe penalizarlo", dice. 

Además de las reglas impuestas en el Código Rural, desde la temporada pasada los cazadores se encontraron con otro inconveniente: el nuevo artículo 189 bis del Código Penal -introducido mediante la ley 25.886, en mayo de 2004-, que prohíbe portar armas sin autorización en la vía pública. Esto agrava aún más la situación de los cazadores, puesto que no sólo es indispensable el uso de armas para el desempeño de su actividad, 
sino que también deben moverse en grupos, con lo que se convierten en lo que para la ley es "una banda armada". 

Un intento de solución 

En el partido de Benito Juárez, en 1999, el entonces intendente Rafael Magnanini instauró un método para que dentro del municipio se pudiera cazar comercialmente. 

Reunió a los cazadores, a la policía local y a los propietarios de los campos. Todos acordaron que cada cazador y sus colaboradores debería reunir los siguientes requisitos: registrarse en la Municipalidad antes del comienzo de la temporada, estar domiciliados en el partido con más de dos años de antigüedad, presentar un certificado de buena conducta, registrar el vehículo a utilizar, pegar en la puerta un número identificatorio provisto por el municipio y llevar un teléfono celular para ser localizado en cualquier momento por la policía o avisar ellos a la comisaría sobre cualquier movimiento extraño en los caminos vecinales del partido. A todo esto se sumó el pago de un canon de alrededor de $ 75 por temporada por cada camioneta. 

Los partidos de Laprida, Gonzáles Chávez y Tres Arroyos también aplicaron esta metodología que, de todos modos, acarrea problemas con cazadores de otros municipios. 

El Ministerio de Asuntos Agrarios de la Provincia de Buenos Aires (MAA) convocó a una de las Mesas de Concertación de Caza, a fin de llegar a una solución para esta temporada, mediante la modificación del Código Rural. Pero no se pudo cumplir con ese objetivo, por la férrea oposición de las entidades representativas de los productores rurales que adujeron el peligro que representa la caza nocturna para la seguridad rural. "Nosotros queríamos modificar el Código Rural para que se permitiera la caza nocturna, pero con seguridad para los productores y para los cazadores. Eso hubiera sido mejor que lo que pasa hoy, porque cazar se caza igual. Y se va a seguir cazando siempre, porque de lo contrario la liebre se multiplica y hace estragos", explicó Mariano Labriola, ex director provincial de Ganadería, que reconoció que hubo municipios en los 
que se produjeron delitos rurales, pero porque "se dejaba cazar a cualquiera sin un control estricto". 

Por su parte algunos productores agropecuarios tienen una postura más flexible: proponen que la caza sea considerada "una producción alternativa y que se les reconozca un canon a los dueños de campo, que de este modo obtendrían cierta participación en las ganancias". 

Inversión y riesgo 

Otros de los interesados en la resolución de esta cuestión son los dueños de los frigoríficos habilitados para el procesamiento y exportación de esta carne, puesto que paradójicamente realizan una actividad legal, que se nutre de lo producido por una modalidad ilegal. 

"En los frigoríficos está todo encuadrado dentro de la ley, ya que están debidamente habilitados por los organismos oficiales nacionales e internacionales, mientras que afuera el que caza liebres es considerado un delincuente", concluyó Pedro Salenave, acopiador de liebres con más de veinte años en la actividad. 

Estos establecimientos invierten mucho dinero en un negocio que se vuelve riesgoso por la condición de clandestinidad en la que deben trabajar sus principales proveedores. 

Eduardo González Ruiz, director ejecutivo de la Cámara Argentina de Frigoríficos de Liebres, opinó: "Las autoridades no quieren hacer nada que vaya en contra de las entidades agropecuarias y éstas se han aferrado al Código Rural para terminar con los cazadores. Pero estas restricciones, van a terminar por eliminar a la industria frigorífica de liebres". 

Según explicó el directivo, Buenos Aires es la única provincia que prohíbe la caza nocturna, porque el Código Rural fue redactado sobre la base del Código de Ética de la caza deportiva. "La solución sería un acuerdo razonable entre la provincia, las entidades agropecuarias y la industria frigorífica. Se debe modificar el Código Rural y reglamentar claramente la caza de liebres para dejar tranquilos a los productores 
agropecuarios, que son los que mayores reparos ponen", observó González Ruiz, que agregó que lo curioso es que si se terminara con la caza comercial, serían los mismos productores los que tendrían que matar liebres para poder explotar sus campos. 

Aunque hay atisbos de algunos intentos de solución, el corazón del problema sigue sin resolverse y amenaza con reavivarse cada invierno, cuando se reabre la temporada de caza y un negocio de millones de dólares se pone en funcionamiento. 

La coordinación de esta tarea debe ser perfecta para poder entregarle al frigorífico un número de piezas que justifique el gasto y el sacrificio. Generalmente, se comienza cuando cae la tarde y se regresa al despuntar el sol. El trabajo es duro y las noches son heladas, pero para muchos es la única forma de ganarse la vida. 

     Existen en la Provincia de Buenos Aires varios proyectos de modificación de la ley 10.081(Código Rural) el más sencillo y que resuelve el tema de fondo de la caza comercial de la liebre, que es la metodología de trabajo:

1) trabajan en grupo de 3 o 4 personas que van en el vehiculo( prohibición establecida en el inciso a) del articulo 273);

2) disparar desde vehículos( prohibición establecida en el inciso d) del articulo 273);

3) practicar la caza en horas de la noche o con luz artificial ( prohibición establecida en el inciso del mismo articulo 273) y, 
4) disparar con armas automáticas (prohibición establecida en el inciso i) del artículo 273).

 Por lo expuesto se solicita a los señores legisladores el voto afirmativo para su aprobación del siguiente proyecto de Ley.
P R O Y E C T O        D E         L E Y

El Senado y la Cámara de Diputados de la provincia de Buenos Aires sancionan con fuerza de

L E Y
Articulo 1ro. “Sustitúyase el articulo 278 de la Ley 10.081 (Código Rural) por el siguiente:
Articulo 1- “-Artículo 278.- Se entiende por caza comercial aquella que se practica sobre animales silvestres con fines de lucro y por los medios permitidos. La tendencia de los ejemplares, productos o sub.- productos provenientes de la caza comercial incluidos los que resulten de su transformación, deberá ajustarse a los requisitos que reglamentariamente se establezcan.”

Articulo 2- “Exceptuase a la caza comercial de la liebre europea (Lepus europaeus) de las prohibiciones establecidas en los incisos a), d), f) e i) del Articulo 273”.
Articulo3 - Comuníquese al Poder Ejecutivo.

